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Un niño diferente
Lectura bíblica: Lucas 2:39-52

Texto para memorizar: Lucas 2:52

Objetivo: Enseñar que Jesús fue un niño como los demás, 
pero diferente, y animar a los niños a que sigan su ejemplo.

Querido maestro:

Bienvenido a disfrutar la enseñanza de esta se-
rie de lecciones! El propósito es que tanto us-
ted como sus alumnos lleguen a una profunda 

comprensión de Jesús como el Hijo de Dios. Cada 
una de las lecciones se basa en este hecho, y tengo 
plena seguridad de que al finalizar esta serie, cada 
uno podrá afirmar: «Y nosotros hemos creído, y sa-
bemos que tú eres el Santo de Dios» (Juan 6:69).

En la Biblia hay sólo un relato relacionado con la 
niñez de Jesús: su visita al templo. Ése es el pasaje 
para esta lección. A pesar de los pocos versículos que 
comprende esa historia, podemos deducir muchas 
cosas acerca de Él:

  Jesús crecía y se fortalecía (2:40).
  Se llenaba de sabiduría.
  La gracia de Dios era sobre Él.
  Vivía en un hogar piadoso (2:41).
  Era muy inteligente (2:47).
  Sabía que Dios era su Padre (2:49).
  Obedecía a José y María (2:51).
  Crecía en sabiduría y en estatura (2:52).

Pida al Señor que le ayude a enseñar con sabiduría 
esta lección y todas las demás. Es muy importante 
que las enseñanzas despierten en los niños el deseo 
de ser como Jesús.

El apóstol Pedro escribe en su primera carta que 
Jesucristo nos dejó ejemplo, para que sigamos sus 
pasos (1 Pedro 2:21). De allí viene el título de nuestra 
serie: En las pisadas de Jesucristo el Hijo de Dios.

Mi oración a Dios es que usted pueda andar cada 
día en «las pisadas de Maestro». Sepa que sus alum-
nos están pendientes del ejemplo que les dé y es de 
suma importancia que siga de cerca a Jesús para que 
ellos hagan lo mismo.

Bosquejo de la lección

1. Jesús era un niño diferente
2. No era hijo de un hombre sino de Dios
3. Jesús visita el templo a los doce años
4. Él asombra a los maestros de la Ley
5. Sus padres lo buscan
6. Jesús obedece a sus padres

Para captar el interés

Paco y Manuel no podían comprender por qué su 
papá no los dejaba salir solos en el bote. Vivían a la 
orilla de un río, pero estaba prohibido que salieran a 
pasear en el bote sin un adulto que los acompañara.

«¿Qué de malo tiene que salgamos solos?» se pre-
guntaban los muchachos. Un día, cuando sus padres 
fueron a la ciudad para hacer compras, Manuel con-
venció a su hermano a que salieran en el bote.

Manuel tomó los remos. ¡Qué lindo era remar! 
¡Cómo se divertían! Más y más lejos de la orilla se 
iban... Disfrutaban de una hermosa aventura.

Al poco rato empezaron a pelear. Manuel no que-
ría dejarle remar a Paco, y por eso se armó la pelea. 
Pero pelear en un bote no es como hacerlo en tierra 
firme. ¡Es cosa seria! Imaginen lo que pasó. ¡Ambos 
cayeron al agua! Felizmente sabían nadar, y con un 
poco de esfuerzo lograron subir de nuevo al bote.

¡Qué buena lección aprendieron en las frías aguas 
del río! Se dieron cuenta de la razón de que su papá 
les había prohibido salir solos en el bote. ¿Qué dirían 
sus padres al ver la ropa mojada?

Cuando sus padres volvieron de la ciudad, los mu-
chachos pidieron perdón por su desobediencia y pro-
metieron nunca más salir en el bote sin permiso.
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 Siempre hablaba la verdad: en 1 Pedro 2:22 
vemos que nunca engañó.

 Fue obediente: obedeció a José y María, así 
como a su Padre celestial.

 Era bueno: el texto para memorizar dice que Je-
sús gozaba del favor de Dios y de toda la gente. 

 No peleaba: ese es el modelo de niño y niña que 
Dios quiere que cada uno sea. 

En el corazón que hemos formado vemos sólo al-
gunas cosas especiales acerca de Jesús. Hay mucho 
más que aprender y lo haremos en las lecciones de 
esta serie. Pidamos a Jesús que nos ayude a andar 
en sus pisadas y ser como Él.

Texto para memorizar
Jesús siguió creciendo en sabiduría  

y estatura, y cada vez más gozaba del 
favor de Dios y de toda la gente. 

Lucas 2:52

Actividad de repaso
Para enfocar el crecimiento de Jesús en los cuatro 

aspectos básicos, que los niños dibujen un círculo y lo 
dividan en cuatro partes. En cada parte deben escribir 
uno de los siguientes aspectos de desarrollo. Expli-
que el significado y cómo se aplica en nuestra vida.

Desarrollo físico: Jesús crecía en estatura. Cuidar 
del cuerpo con buena higiene, alimentación adecuada 
(dejar de lado los dulces y las golosinas), y ejercicio 
físico.

Desarrollo intelectual: Jesús crecía en sabiduría. 
Tratar de cumplir de la mejor manera posible las ta-
reas en la escuela.

Desarrollo moral: Jesús gozaba del favor de la 
gente. Llevarse bien con los padres, hermanos, pro-
fesores, compañeros de escuela, etc. Tratarlos con 
respeto y cariño.

Desarrollo espiritual: Jesús gozaba del favor de 
Dios. Asistir regularmente a la iglesia para recibir en-
señanza de la Palabra de Dios. Leer la Biblia y orar en 
casa, todos los días.

Ayudas visuales
1. Dibujos para el pizarrón
2. Texto para memorizar
3. Figuras para corazón: Jesús, el niño diferente
4. Dibujo de Jesús en el Templo

Tú y yo nos parecemos a esos niños, ¿verdad? Mu-
chas veces desobedecemos, peleamos, mentimos, y 
hacemos otras cosas desagradables. En la Biblia dice 
que todo eso es pecado, y dice también que todos 
somos pecadores. Jesús vino para perdonar nuestros 
pecados y ser nuestro Salvador.

Lección bíblica

Hoy aprenderemos de un niño diferente; un niño 
que nunca hizo nada malo, que fue bueno y perfecto. 
¿Se dan cuenta a quién me refiero? Si, a Jesús.

El título de nuestras lecciones es «En las pisadas 
de Jesucristo el Hijo de Dios». ¿Saben lo que quiere 
decir eso? Significa que aprenderemos a andar como 
lo hizo Jesús. No me refiero a la manera de andar con 
nuestros pies (camine de un lado a otro, marcando 
el paso), sino al modo de portarnos. Cada semana 
aprenderemos algo nuevo acerca de Jesucristo. Es-
pero que después de cada lección ustedes deseen 
ser más y más como Él.

(Coloque en el tablero la figura de Jesús y las pala-
bras: CRISTO JESÚS, EL NIÑO DIFERENTE. En la Aplica-
ción formará un corazón alrededor de estas figuras.)

En primer lugar, Jesús fue diferente porque no era 
hijo de un hombre, sino Él es el HIJO DE DIOS. Dios 
había escogido a María para que Jesús naciera en 
este mundo, pero antes de venir aquí, Él vivía en el 
cielo. Junto con su Padre, Jesús hizo el hermoso 
mundo en que vivimos; pero vino al mundo para ser 
nuestro Salvador porque somos pecadores.

(Use la palabra «nosotros» para que los niños se 
sientan identificados con el acontecer. Usted podría 
decir que los hombres eran malos y pecadores, pero 
es mejor hablar de que todos somos pecadores.)

Siempre recuerden esto: Jesús no fue solamente 
un niño diferente, perfecto y bueno, sino que Él es el 
HIJO DE DIOS. En su hogar de Nazaret Jesús fue el 
hijo mayor. En la Biblia leemos que tuvo varios herma-
nos, lo cual quiere decir que creció en un hogar más o 
menos como tú y yo; pero a diferencia de otros niños 
nunca peleó con sus hermanitos. Ayudó siempre a su 
mamá y a José.

(Refiera la historia de Jesús y la visita al Templo.)

Aplicación

(Forme un corazón alrededor del dibujo de Jesús y 
explique algunas cosas especiales acerca de Él.)
 Era perfecto: nunca hizo nada malo.
 Amaba la casa de Dios: pasó días en el templo.
 Amaba las Escrituras: estuvo sentado a los pies 

de los maestros que enseñaban la Ley de Dios.
                                                                                                 
Lecciones bíblicas «La Perlita» por Tía Margarita  
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Cuando Jesús cumplió doce años José le dijo algo 
que lo alegró mucho.

–Hijo, este año podrás acompañarnos al templo en 
Jerusalén. Ya eres grande y puedes ir a la fiesta de 
la Pascua. (Explique que los judíos festejaban cada 
año la salida de Egipto y que esa fiesta se llamaba la 
Pascua.)

¡Qué alegría para Jesús saber que iba a ir al templo 
en Jerusalén! Sin duda había esperado mucho esa 
oportunidad. Al fin vería la hermosa casa de Dios.

En la fiesta de la Pascua los israelitas agradecían 
a Dios por haberlos sacado de Egipto. Desde la edad 
de doce años los muchachos podían participar. ¡Aho-
ra le había llegado el turno a Jesús!

¡Qué emocionados deben de haber estado los mu-
chachos de Nazaret que por primera vez iban a viajar 
tan lejos! (La distancia entre Jerusalén y Nazaret es 
de 112 kilómetros. Hay que recordar que viajaban a 
pie. Pueden haber demorado hasta una semana en 
llegar.)

Jesús no pensaba primeramente en la emoción del 
viaje, ni en la bella ciudad de Jerusalén, sino en la ale-
gría de ver la casa de Dios. Sin duda, cantaba alegre: 
«¡Voy a ir a la casa de mi Padre! ¡Voy a ir a la casa 
de mi Padre!»

Llegó el día en que comenzaron el viaje a Jerusalén. 
Jesús acompañaba a los demás muchachos y todos 
iban alegres, pensando en las lindas experiencias que 
les esperaban. Al llegar a la gran ciudad cada uno fue 
por su lado. ¿A dónde creen que fue Jesús? De frente 
al templo, donde estaban los maestros de la Ley, los 
que enseñaban la palabra de Dios. No le importó co-

nocer la ciudad ni hacer travesuras con los amigos de 
Nazaret, sólo quería estar en la casa de su Padre.

Jesús se sentó con los maestros de la Ley y les em-
pezó a hacer preguntas. Leamos juntos lo que la Bi-
blia nos dice acerca de eso:

«Todos los que le oían se asombraban de su in-
teligencia y de sus respuestas» (Lucas 2:47).

No sólo Jesús hacía preguntas; a Él también se las 
hacían, y la gente se admiraba de sus respuestas.

No sabemos exactamente cuántos días Jesús es-
tuvo en el templo; pero sabemos que cuando José y 
María iniciaron el viaje de regreso a Nazaret Jesús no 
iba con ellos. 

Al darse cuenta de que Jesús no estaba entre los 
viajeros sus padres volvieron a Jerusalén, y por tres 
días lo buscaron (haga como que anda buscando a 
alguien). Al fin lo encontraron en el templo.

–Hijo, ¿por qué nos hiciste esto? –le preguntó Ma-
ría–. Tu padre y yo te hemos buscado por todas par-
tes. Nos tenías muy preocupados.

¿Qué creen que Jesús respondió? (Dé lugar res-
puestas y lean juntos Lucas 2:49.)

Desde pequeño Jesús sabía que Dios era su Padre, 
por eso no podía comprender por qué José y María no 
lo buscaron en la casa de Dios.

Como Jesús era un niño obediente volvió con María 
y José a Nazaret. Seguramente le hubiera gustado 
quedarse más tiempo en el templo, pero tenía que 
volver a casa para estar con sus hermanitos. ¿Cómo 
se portó? Leemos en la Biblia que obedeció a sus pa-
dres (v. 51).

La visita de Jesús al Templo

Camino al templo José, María y Jesús

José, María y Jesús vuelven a casaJesús y los maestros de la LeyJosé y María buscan a Jesús

El templo
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